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INTRODUCCIÓN




    En los últimos años, la legislación de la caza ha pasado de reglamentar el derecho de cualquier ciudadano a cazar a concebir esta actividad como algo a proteger.




    La Ley de Caza y el Reglamento, de 1970 y 1971 respectivamente, ya consideraban una necesidad la defensa de la riqueza cinegética y establecían medidas restrictivas para la práctica de la caza.




    La Constitución de 1978, por su parte, proclama igualmente que el Estado tiene la misión de preservar y conservar la riqueza natural, el medio ambiente y la riqueza cinegética.




    Sin embargo, a pesar de que la caza y su práctica adquieren cada vez más un carácter de interés público, sigue conservando los rasgos fundamentales de su antigua consideración.




    La regulación de la riqueza cinegética, su conservación, captura, comercialización y aprovechamiento es de carácter público, pero la propiedad de la caza no es del Estado, sino de la persona que la captura, en función de su consideración de cosa de nadie.




    El movimiento ecologista y los grupos conservacionistas de defensa de la naturaleza y de las especies animales autóctonas en todo el mundo han cuestionado la necesidad de la práctica de la caza en las llamadas sociedades civilizadas, y gracias a la presión ejercida han atraído sobre esta actividad el interés público, al tiempo que han expuesto a la totalidad de la población su opinión de que el afán por continuar la caza proviene de un grupo elitista, que la ejerce supeditando los intereses de la población en general a los suyos propios.




    Por otra parte, es cierto que la inexistencia de una legislación internacional común permite la comercialización ilegal de especies que están protegidas en un país, pero no en otro.




    Igualmente se ha desarrollado la caza y captura de especies en vías de extinción en países de más permisividad y de política sancionadora menos dura.




    Todo ello ha provocado una situación difícil y está obligando a los diversos Estados a tomar medidas legales, con objeto de igualar la distinta legislación internacional, en cuanto a la reglamentación sobre especies protegidas, comercializables, y a las normas de exportación e importación de ejemplares.




    En España, la regulación sobre la materia se ha descentralizado debido a la vertebración del Estado en comunidades autónomas que tienen competencias en materia cinegética, pero esta situación provoca, en ocasiones, un abuso en la comercialización de especies o en su captura.




    La nueva legislación del Estado sobre parques nacionales y sobre la protección de la naturaleza en general ha provocado, en ocasiones, problemas en algunas de estas comunidades, que han entendido que esta materia era de su competencia.




    Todo ello hace que la regulación y aplicación de la normativa actual sobre caza tenga en la actualidad un carácter transitorio, ya que trata por una parte de adecuarse a los convenios internacionales ya firmados, y por otra intenta resolver los conflictos internos surgidos en materia de competencias, o de adecuación de la legislación general a las necesidades locales, en función de la situación cinegética de cada zona que, por otra parte, no siempre coincide con la prevista en las leyes generales.




    Es evidente que las nuevas actuaciones tienden a establecer una mayor defensa de la riqueza cinegética y, por lo tanto, la política que se sigue será más restrictiva.




    A continuación, y por su interés, reseñamos las comunidades autónomas con competencias en materia de caza, en virtud de los Reales Decretos de traspasos de competencias en materia de conservación de la naturaleza:




    — País Vasco: Real Decreto 2.761/1980 de 26 de septiembre.




    — Cataluña: Real Decreto 1.950/1980 de 31 de julio.




    — Galicia: Reales Decretos 167/1981 de 9 de enero y 1.535/1984 de 20 de junio.




    — Andalucía: Real Decreto 1.096/1984 de 4 de abril.




    — Principado de Asturias: Real Decreto 1.357/1984 de 8 de febrero.




    — Cantabria: Real Decreto 1.350/1984 de 6 de febrero.




    — La Rioja: Real Decreto 848/1985 de 30 de abril.




    — Región de Murcia: Real Decreto 2.102/1984 de 10 de octubre.




    — Comunidad Valenciana: Real Decreto 2.365/1984 de 8 de febrero.




    — Aragón: Real Decreto 1.410/1984 de 8 de febrero.




    — Castilla-La Mancha: Real Decreto 1.676/1984 de 8 de febrero.




    — Extremadura: Real Decreto 1.594/1984 de 8 de febrero.




    — Baleares: Real Decreto 1.678/1984 de 1 de agosto.




    — Madrid: Real Decreto 1.703/1984 de 1 de agosto.




    — Castilla-León: Real Decreto 1.504/1984 de 8 de febrero.




    Algunas comunidades autónomas han dictado sus propias leyes sobre la materia, como por ejemplo, la Ley del Parlamento Catalán 3/88 de 4 de marzo de Protección de los Animales, la Ley de Caza del Principado de Asturias 2/89 de 6 de junio o la Ley Extremeña de Caza 8/90 de 21 de diciembre.


  




  

    
CAPÍTULO I


    LOS TERRENOS DE CAZA




    La práctica de la caza se halla favorecida y, al mismo tiempo, limitada por la regulación exhaustiva que la Administración realiza de los terrenos de caza. Debido a esta política se consigue, o se intenta conseguir, que la práctica de la caza se realice de una manera racional, tendente a beneficiar en muchos casos a la población que vive en vecindad con los terrenos de caza, así como lograr la conservación de las especies en peligro.




    
Clasificación de los terrenos




    La Ley de Caza establece dos grandes tipos de terrenos en cuanto a sus efectos en la caza:




    — terrenos de aprovechamiento cinegético común, en los que la práctica de la caza puede realizarse sin más impedimentos que los establecidos por la ley;




    — terrenos sometidos a régimen especial, en los que la reglamentación aplicable es la propia y las posibilidades de caza en los mismos serán las previstas en cada caso concreto.




    Este es el caso de los parques nacionales, las reservas nacionales de caza, los cotos de caza, las zonas de seguridad, los cercados y los adscritos al Régimen de Caza Controlada, y los refugios de caza.




    
Cotos de caza




    Se denomina coto de caza a toda superficie continua de terrenos susceptibles de aprovechamiento cinegético que haya sido declarada y reconocida como tal por la Administración.




    La continuidad de los terrenos susceptibles de ser acotados no se considerará interrumpida por la existencia de:




    — ríos o arroyos;




    — vías o caminos de uso público;




    — ferrocarriles;




    — canales;




    — cualquier construcción de similares características.




    Constitución del coto de caza




    La declaración de coto de caza se efectúa a petición de los titulares o patrocinadores interesados.




    Si la constitución de un coto de caza entrase en conflicto con otros intereses cinegéticos públicos o privados, o incluso los perjudicase, la Administración podría denegar la autorización precisa para constituirlo, aunque el interesado que se considere perjudicado por esta medida podría, a su vez, recurrirla.




    Si el coto no cumple las finalidades previstas de protección y fomento de la riqueza cinegética, la Administración puede anular la declaración que autorizaba su creación.




    Por otra parte, en los cotos de caza en los que existan lugares de paso o parada de aves migratorias, el aprovechamiento de las mismas debe adaptarse a los planes que la Administración tenga establecidos para este tipo de aves.




    En cualquier caso en los terrenos acotados, la caza debe estar protegida y fomentada, realizando un ordenado aprovechamiento de las especies que puedan ser objeto de caza.




    Señales




    Los cotos de caza deben ostentar en sus límites y a todos los aires las señales que la Administración determine.




    Subarriendo del coto de caza




    La Ley de Caza prohíbe de forma específica el contrato de subarriendo del aprovechamiento cinegético de los cotos de caza.




    También considera nula la cesión, a título oneroso o gratuito, de los contratos de arrendamiento celebrados al amparo de la Ley de Caza, o de cualquier otra figura jurídica que pretendiera alcanzar la prohibición que hemos citado, es decir, el subarriendo de aprovechamientos cinegéticos.




    Clases de coto de caza




    Los cotos de caza pueden ser:




    — cotos privados de caza;




    — cotos locales de caza;
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